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Camino adelante 

n o r í R H O e Z p O L l C I C H 

En nuestro editorial del viernes, 
decíamos que era lógico el resultado 
obtenido en las elecciones del 3 1 de 
tni.yo, en los mil y pico de pueblos 
donde fueron anuladas las del 1 2 de 
abril. ¿Cuál ha sido el resultadoPPaes 
el triunfo de upedstas y conservado-
re?, esto es, de las derechas monár
quicas recalcitrantes como fuerzas au
xiliadoras de la media docena de re
publicanos más o menos auténticos 
existentes en la inmensa mayoría de;' ' 
cada uno de los pueblos de referen- ,̂  
cia. Porque vamos a cuentas, amigo 
lector: Ya han pasado las elecciones, 
pues aunque aúi f̂ lta el tercer golpe 
que se lo darán mafiana, cjnsideré-
moslo dado; H i n pasado, repito, las 
elecciones, y ha triunfado Hungría-
claro es que nos referimos en esle 
caso a nuestra amada Ciudad del Sol 
y de los búlgaros—. Pues adelante 
los faroles, y viva Hungría, y con su 
pan se coma el éxito obtenido. Pero 
vamos a cuentas, digo, amigo lector, 
una vez que la farsa electora! ha pa
sado aun cuando la farándula quede 
para seguir actuando, Si te parece 
bien,desnudemos el muñeco tan gro
tescamente vestido el día, 31, y ante 
Su pobre armazón de toscos palitro
ques, razonemos serenamente, amigo 
lector. I^urante el peí iodo prepara
torio pata las elecciones dtl 1 2 de 
abril, se pusieron en movimiento con 
un perfecto derecho, las fuerzas polí
ticas localés.De un lado, los reformis-
taf=', de otro, los upetistas y ciervistas 
ttliadoü, y de otro los llamados repu
blicanos. ¿Verdad que estaban defi
nidas sin lugar a duda alguna, estas 
cuatro colectividades políticas? Ver
dad. Claro es que las pretensiones de 
todo pariido polílico en vísperas de 
unas elecciones concejales, se fundan 
en las fueizas con que cuenta o cree 
contar y ajustándose a esta creencia, 
la liga ciervo-upetista iba al copo, los 
reformislas pretendían las mayorías, 
y los republicanos iban por seis con
cejales, a sabiendas de que sólo po
drían sacar trabajando mucho, dos o 
tres. ¿Es esto verdad, amigo lector? 
¿Puede ponerse en duda por alguien? 
Es verdad. No puede ponerse en 
duda. 

Se celebran las elecciones y todos 
ponen su entusiasmo en la lucha.¿Hu-
bo amenazas,atropellos, coacciones y 
escándalos? No los hubo. ¿Se levan
taron actas notariales o hubo piotes-
tas en las mesas? Ni lo uno ni lo otro. 
Pues si el. 12 de abril, los republica
nos conscientes de una escasa fuerza 

presentan seis candidatos y obtienen 
dos puestos, sumando ochocientos 
votos entre los seis candidatos, ¿có
mo el 31 de mayo presentan un cen
tenar de candidatos y oblenen treinta 
y tantos puestos? 

Es un caso, de honra.lez política 
que eclipsa la que usaban en los an
tiguos tiemiios Cánovas y Sagasta, y 
en los modernos Bugallal, Romano
nes y Cierva. ¡Y abajo el caciquismo 
y viva la sinceridad electoral! 

Observa, lector amigí, cómo se rie 
e! armazón de groseros palitroques 
que nos escucha:—Pero te pones pá-
lid'^... ¿qué tienes? 

— Nada, mi amigo; no es cosa de 
cuidado. Náuseas. ] 

JUAN DEL PUEBLO 

CHARLAS AL SOL 

C o r t e s e n 
v e r a n o 

Las Cortes constituyentes se reuni
rán el 14 de julio. Dos meses de tra
bajo intenso, afanoso, sin respiro po
sible. En esos dos tneses hay que 
concluir la armazón de una España 
nueva. Hay que abordar y resolver 
profundos problemas políticos y so
ciales. No habrá vagar para el üobier 
no, ni para los diputados, ni para los 
periodistas, ni para los mil funciona
rios altos o humildes sin cuyo auxilio 
no rueda bien la máquina parlamen
taria. 

Nadie sabe lo que es pasar uu ve
rano entero en el Congreso. Algunos 
sabemos lo qie es pasar medio vera
no, y lo recordamos con horror. A 
fines de ju'io, sobre la claraboya deíj 
salón de sesiones, cae uh diluvio del 
fuego. Se aspira un vaho de horno.^ 
No hay frente que no sude ni volun-'-l 
tad que no desmaye. A veciis se des-1 
ploma un macero envuelto en su dal-| 
málica de terciopelo cruel. Los esca
ños van despoblándose rápidamente, 
y los grandes oradores,«divos» al fin, 
enmudecen ante la escasez de audi
torio. No habiendo «divos» no hay 
señoras en las tribunas. No habiendo 
ceñoras en las tribunas no hay deba
tes. 

Pero este verano es excepcional, 
.̂ líte verano ha de haber debates aun
que no haya señoras. Hay una señora 
nuestra que es la República, y n o ha
cen falta más. Entre las cosas que ha 
derogado nuestra señora la Repúbli-
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/ \ tos llorando y diciendo versos. 

Esto es inadmisb'e. Pero, ron 
serlo, alg_> más h jrrendo haocuriido 

Está a punto de terminar la impresión de esta obra en que,,sacados de do- ^ «n e! Tealro Españ jl El autor, cuan 
cumentos la mayoría inéditos, se dan a conocer casi todos los «riistas que en 
Lorca han hecho obras estimables, des i ' la reconquista hasta fines del s'glo 
XIX. Pintores, escultores, arquitectos, ¡¡igenieros, tallistas, grabadores, cerra
jeros, desfilan ante el lector con la relación y vicisitudes de sus obras; los cua 
dros y esculturas de nuestros templos, la edificación de dios y de la monu- jj •educación. Sabia que en el teatro 
mental e.x-CoIegiata; las obras en riegos y ras, la construcción de los Pan- I se encontraban a'guncs satélites d s 
taños y torres de la costa, y cientos de n )ticias de trabajos y nombres de arti- jl puestos a defenderle contra viento 
fices que el tiempo había borrado i-l parjcer para siempre, se ha 1 aran en este ,̂ 
libro ordenada y cronológicamente expuestas y reseñadas. 

También se dan noticia de muchos ar istas cuya existencia desconoció el 
profesor Baquero, y datos nuevos de otros de los q re incluyó en su magistral 
iibro de «Artistas Murcianos». 

Formará un volumen de unas 450 pági.aas en 4.°, cuya tirada será sólo de 
300 ejemplares numerados. 
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do se ha iniciado ei «p^italeo* hs sa ' 
lidj a escena dis-fiand \ en una ac 
titud chulesca propia de un daseqnl í 
I brad.) y de&de lu-̂ g ) da un hombreJ 

Y han 

ca está aquella ley que parecía irre 
sistible de «las imperiosas vacaciones 
del estío». Las señoras podrán vera
near los señores, no. Las señoras es
tarán más libres. Los caballeros tam
bién. Todo sea por la República. 

A! final de las Cortes, los supervi
vientes, con la frente ya enjugada por 
las primeras brisas del otoño, podrán 
enorgulleceise de su heroísmo. El 
nuevo régimen habrá entrado gallar
damente en su vida normal. Se |,hi-
brá demostrado una vez más, [que 
España y la monarquía no eran co.i-
sustanciales, y que, si acaso, la mo
narquía era consustancial .con el in
vierno. Y quién sabe si se habrá de
mostrado también que las Cortes 
constituyentes en verano lo primero 
que constituyen es la felicidad matri
monial. 
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e i e s c á n d a l o q u e 
e e b a d a d o e n 

O " 

blico dísdi el escinario. Disde en
tonces, como .vivimos en épo a d i 
esnobismo, se ha hecho lo q le se di
ce el amo. P-ara él se levanta el te
lón más glcrioso deE<pí.ñi. Parael 
im gran escenóg'afo pinta doce de 
coraciones. Para éi la Compañía de 
Margarita Xirgn se movüiza. 

Ll obra es un romance de ciego. 
Se titu'a «Fermin Qalán» y ya esto 
es una repiigiante explotación de la; 
memo.-ia sagrada dá aqae' hombre.) 
Si Galán pudiera ver esto le partitía 
la cabeza al insensato que se atreve 
a profanarle. De todo.esto se ha ha
blado mucho durante quince días y la 
atmósfera caldeada ha hecho que en 
la noche del estieno el Español es
tuviera hasta los topes. A diez pe
setas las butacas. 

• ¡Qué espectáculo!. ¡Qué penal. 
\ A berti, que lo mismo que ha escil-

to este romance compondría el de la 
restauración, ha herido nuestro seii-
llmiaiito repub icano. jQué vergiiin-
zaí. En el escenario la figura de Ga
lán, íiq'jel hombre dí poco hablar, 
ha:íendo literatura. En escena un 
obispo borracho diciendo necedades, 
sin g.-Hcia. El espectácu'o de la Alta 
Coniiíaiia de Marruecos con una da
ma equívoca alternando en el Hslá-" t a n d o l a m e m o - í ^o Mayor.,una virgen, la de Cillas. 
que baja del altar y se declaia repu-

r í a d e f e r m i n 
0 a l á n 

¿Es este el Tealro Españo', el vie
jo Teatro Español, escenarlo de to
das nuestras glorias?. Pues da ver
güenza. Ni el Teatro podía llegar a 
menos, ni este llamado poeta autor 
del esperpento que acabamos de ver 
podia llegar a más. No somos etíli
cos de teatro, Sobre todo nc es núes 
tra misión la de la crítica. Pero alre
dedor de este asunto hemos de ha
blar porque el escándalo es mayús
culo y el estreno de «Fermín Qalán^ 
pasa al suceso y rebasa límites don 
de termina el pudor. 

La historia de este estreno merece 
referirse. Rafael Alberti es un mu
chacho muy elegante, con pantalo
nes chanchullo y todo, que hace al
gún tiempo hizo un desplante al pú-

y mqrea. Y le han defendido, 
vencido. 

Pero ¿como hm podido vencer 
con semej intes aitn i -?. Muy senci 
llamen'e. D -spues de explotar la 
memoria de G iiá ', en el estreno se 
ha < x j'otddo otro trueo: el del repu 
bücatilsmo. Resulta que segú i ia 
teoría que se ha planteado, a voces, 
por unos cuantos sujetos, el que pro 
testaba da aquello era clerical. Y 
¿ juien es el gua|.(: qje da una vo^ 
ante esta amanaza? H J sid P- una 
g.'anujada que oclipará muchos co 
mentarlos. De de luego, hay una ur 
gente medida que debieran tomar lat 
autoridades y f s la de suspensión de 
estas representaciotKís. Li Rapúbli 
ca es un régimen de libertad que de 
be respetar todas las ideas. Pero el 
buen gusto está por encima de todo. 
Aparte esto, F¿rmin Galán es un hi 
jo predilecto de España y no un hijo 
del que lo ha querido apadrinar. Es 
paña debe impedir que se le utilice 
como un cheque contra la Sociedad 
de Autores. 

Aparte este, hemos de hacer 
consideración acerca da la labor de 
Margarita Xirgu, en plena decadeá^ 
cia. Nos informan de que esta actrlk 
se ha hecho republicana y hasta re 
volucionaria. Nos parece muy bien ^ 
le perdonamos todas las funciones 
regias que ha dado en este valle da 
lágrimas. Pero nos parecerá mejor 
si dirije su acción republicana fuera 
de las tablas. Pueda ser republicana 
como mujer, pero no como actriz. Si 
por ser republicana ha dado cobijo 
al esperpento de Rafael Alberti, la 
mentamos su d !cisión. Sólo queda 
pord scubrir si ha sido sólo el fer 
vor por la República la causa del es 

blicana y dice que aún ho le han cor i escándalo inevi 

tado el cuello al rey. Y finalmente, ' ^ l̂̂ '̂ ' consultado el debe y el 

lo más triste de todo, una larguisi- haber. Q e es lo más posible, 

ma escena de epílogo, en que la ma-C» De todos modos, el público sabrá 
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